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			SINOPSIS 




			 




			Durante más de una década, Mary Buffett perteneció al círculo más íntimo del legendario inversor Warren Buffett. En ese tiempo, observó sus hábitos e interiorizó sus estrategias y técnicas de inversión. Ahora, en Siete secretos para invertir como Warren Buffett, coescrito con la joven estrella de la inversión Sean Seah, los inversores noveles tienen a su disposición una guía clara, sencilla y completa que les permitirá dominar la inversión en valor y conseguir resultados positivos a largo plazo. 




			¿Qué hábitos son necesarios para obtener beneficios sostenidos y consolidar una carrera como inversor? ¿Cuáles son las técnicas para escoger las acciones rentables que utiliza Buffett? ¿En qué se diferencian de las de los demás inversores? Basándose en principios atemporales y en ideas rompedoras, Buffett y Seah nos descubren las nociones fundamentales para invertir con éxito y comparten los indicadores financieros especiales que ellos consultan para tomar decisiones. 




			Con citas de Buffett y otros triunfadores de los ámbitos de la inversión, la ciencia y los negocios, la experiencia vital de sus autores y una serie de consejos que ponen a tu alcance las mejores técnicas del llamado Oráculo de Omaha, Siete secretos para invertir como Warren Buffett es una guía imprescindible para cualquiera que desee dar sus primeros pasos como inversor. 




			

	    


	 	

	    

             




			Los 7 secretos para invertir 




			como Warren Buffett 




			 




			Una guía sencilla 




			para inversores noveles 




			 




			MARY BUFFETT Y SEAN SEAH 




			 




			Traducción de Carla López Fatur 
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			A todos los inversores y a los que aspiran a serlo 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
AVISO LEGAL 




			 




			La presente publicación refleja las opiniones e ideas de los autores y no constituye en modo alguno una recomendación de compra o venta de las sociedades o los valores analizados. Se comercializa con el entendimiento de que los autores y el editor no se dedican a la prestación de servicios jurídicos, contables, de inversión ni de otro tipo. La legislación varía de un estado a otro y de un país a otro; en caso de que se requiera asesoramiento jurídico o asistencia especializada, deberán contratarse los servicios de un profesional cualificado. Los autores y el editor no pueden garantizar la precisión de la información de esta obra y se eximen de toda responsabilidad respecto de los daños, perjuicios y pérdidas personales o materiales que pudieran sufrirse como consecuencia directa o indirecta del uso o la aplicación de su contenido. 




			

	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			
El decenio perdido 




			



				 




				No puedes retroceder y volver a empezar, pero puedes comenzar hoy y escribir un nuevo final. 




				DR. JAMES R. SHERMAN 




			




			 




			¿Cómo era tu vida hace diez años? 




			De diez años a esta parte, ¿se ha producido algún acontecimiento que cambiara tu vida? 




			Para algunas personas, un decenio no es nada. Para otras, puede ser un período trascendental. Hace algo más de un decenio, un joven de veintipocos años perdió 60.000 dólares en el mercado de valores. Más de la mitad de esa suma pertenecía a unos amigos suyos a los que había convencido de que podía ayudar a enriquecerse con un sistema de negociación supuestamente infalible que había aprendido en una clase de empresariales. Así pues, sus colegas le confiaron el dinero ganado con el sudor de su frente. 




			Ese joven era Sean Seah. 




			Sean conocía los riesgos inherentes a la inversión y había jurado que nunca pisaría ese terreno. Sin embargo, el descontento con su situación económica lo llevó a invertir a ciegas en el mercado de valores. Inicialmente pagó 5.000 dólares para asistir a un taller de negociación a corto plazo y, con las primeras operaciones bursátiles, obtuvo beneficios reales. 




			Enseguida ganó confianza y se ofreció para gestionar el dinero de sus amigos. Recaudó 100.000 dólares, y perdió más de la mitad del capital inicial al cabo de tres meses. 




			Conmocionado como estaba, Sean no se amedrentó. Tras secarse las lágrimas de miedo y decepción, decidió tomarse muy en serio su formación en inversión y comenzó a devorar cuanto libro sobre la materia halló en la biblioteca. 




			Un día, un amigo le recomendó Buffettología (Gestión 2000, Barcelona, 2000), obra de la exnuera de Warren Buffett, y le dijo: «Con las técnicas descritas en el libro, mi cuenta de inversión ha crecido un 60 por ciento desde el año pasado».  




			Sean corrió a buscar un ejemplar y, para su grata sorpresa, descubrió toda una colección sobre las técnicas y la filosofía de inversión de Warren Buffett escrita por Mary Buffett y David Clark, incluida La nueva buffettología. Gracias al estudio de los principios abordados en esas obras, el joven lego emprendió el camino que lo consagraría como uno de los inversores millonarios más jóvenes de Asia. 




			 




			
Conocer al titán 




			



				 




				Si he visto más lejos, ha sido por estar subido a hombros de gigantes. 




				ISAAC NEWTON 




			




			 




			De pie en el vestíbulo, Sean miró impaciente su reloj. 




			«Las once menos diez de la mañana. Diez minutos más», se dijo. 




			Estaba tan emocionado que apenas podía respirar. En tan sólo unos instantes, conocería a la mentora que cambiaría su vida: Mary Buffett. 




			Mary, la exnuera de Warren, había formado parte de la familia Buffett durante doce años. Había escuchado con atención a su suegro y se había familiarizado con el método que utilizaba para invertir en bolsa. Muchas personas invertían con una mentalidad especulativa a corto plazo. Warren, en cambio, lo hacía de manera lógica e inteligente, siguiendo un método fundamental. Y sus inversiones generaban beneficios de miles de millones de dólares. 




			Mary Buffett se dedicó a observar, escuchar y asimilar las técnicas y la filosofía de inversión de Warren. En 1997, consolidó su aprendizaje y coescribió el libro Buffettología junto con David Clark, el primero de una sucesión de superventas traducidos a diecisiete idiomas y distribuidos en todo el mundo. 




			Sean estudió los principios esbozados en esas obras, los aplicó a sus inversiones y no tardó en obtener beneficios constantes. Estaba decidido a profundizar en las estrategias y las técnicas de inversión de Warren Buffett y no pararía hasta conocer a Mary. Tras meses de búsqueda, dio con una persona que logró concertarle una reunión de una hora con Mary en Los Ángeles.  




			—¿Eres Sean? —preguntó una voz clara y nítida.  




			—¿M... Mary? —Sean se volvió y vio a una elegante mujer con gafas de sol. Era Mary Buffett. 




			—¿Tomamos un té en el restaurante? —preguntó Mary con una sonrisa. 




			Tras una introducción de cinco minutos, las ideas de inversión comenzaron a fluir. Mary y Sean terminaban las frases del otro y hablaban como dos viejos conocidos. 




			La reunión matutina de una hora se prolongó hasta el final de la tarde. Aquel día intercambiaron sus números de teléfono; durante los diez años siguientes, mantuvieron conversaciones asiduas sobre el método de inversión de Warren Buffett. 




			Mary se convirtió en la mentora y asesora de Sean. Gracias a su guía y apoyo, Sean ganó el primer millón de dólares en el mercado de valores. Los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia y Sean saltó a la fama. Al principio, sólo compartía sus conocimientos de inversión con pequeños grupos, y siempre a petición de amigos o allegados; sin embargo, con el tiempo fue recibiendo cada vez más peticiones y comenzó a impartir clases con mayor regularidad. En la actualidad, Sean es una autoridad en el ámbito educativo de la inversión. A menudo participa como conferenciante invitado en las universidades más prestigiosas de Singapur, Filipinas, Birmania y China, imparte sesiones a puerta cerrada en instituciones financieras como el Banco UOB, CIMB Securities y Phillip Capital, y concede entrevistas a revistas, periódicos y programas de radio y televisión. 




			Ahora bien, hagamos una pausa e imaginemos por un momento lo siguiente: 




			¿Qué habría sucedido si Mary no hubiera publicado los libros sobre las estrategias de inversión de Warren Buffett? 




			¿Y si Sean no hubiese dado con La nueva buffettología? 




			¿Y si la reunión en Los Ángeles no se hubiera concretado? 




			¿Qué sucedería si este libro te proporcionara el impulso inicial necesario para emprender el camino del inversor exitoso y seguro de sí mismo? 




			Mary y Sean concibieron esta obra con el propósito de ayudar a otras personas a crear riqueza del mismo modo que ellos. 




			Durante la lectura, mantendrás conversaciones con Mary o con Sean, y, en ocasiones, serán ambos quienes compartan sus experiencias. Por ello no debe sorprender el uso indistinto de la primera persona del singular y del plural. ¿Estás listo para pasar página y emprender un nuevo comienzo? 




			 




			
Un nuevo comienzo 




			 




			Sean y yo nos propusimos coescribir este libro para explicar las técnicas y la filosofía de inversión de Warren Buffet a los inversores noveles. 




			En muchos aspectos, Sean y yo somos personas muy distintas: él nació, estudió y vive en Singapur, y posee un enfoque oriental; yo nací, estudié y vivo en Estados Unidos, y mi enfoque es occidental. Él es hombre; yo, mujer. Además, pertenecemos a distintas generaciones. A pesar de estas diferencias, nuestra filosofía de inversión es la misma y queremos compartirla contigo para brindarte la oportunidad de generar abundante prosperidad económica. 




			Esta obra fue concebida con el fin de presentar las técnicas de inversión de Warren Buffett y enseñar a ponerlas en práctica de manera efectiva. 




			Se compone de dos partes. En la primera, abordaré los hábitos que hay que adoptar para llegar a ser una persona verdaderamente próspera. Con la lectura, adquirirás conocimientos; no obstante, lo que transformará tu vida y tus finanzas es la repetición sistemática de determinadas acciones. En la segunda parte, Sean explicará el modo en que Warren Buffett utiliza la técnica conocida como inversión en valor para crear riqueza, una estrategia que Sean y yo también usamos para beneficiarnos constantemente del mercado de valores. Sean describirá la inversión en valor en términos sencillos para que puedan comprenderla y practicarla incluso quienes carecen de conocimientos financieros. 




			Por último, Sean y yo te animamos a seguir creciendo y formándote, ya que a medida que crezcas, también crecerá tu riqueza. 




			

	    


	 	

	    

             




			SECRETO 1 




			 




			
El poder de los hábitos 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 1 




			 




			
El poder de los hábitos 




			



				 




				Las cadenas del hábito son demasiado ligeras para percibirlas hasta que se vuelven demasiado pesadas para romperlas. 




				BENJAMIN GRAHAM 




			




			 




			Los hábitos determinan quién eres, cómo vives y los frutos de tus esfuerzos. Si padeces sobrepeso, probablemente no estés llevando los hábitos adecuados de alimentación y ejercicio. Si estás en la ruina, lo más probable es que no sepas administrar el dinero. 




			Las personas prósperas mantienen hábitos que contribuyen a la creación de riqueza. Con todo, hay quienes en lugar de adoptar hábitos favorables, recurren a programas para enriquecerse de la noche a la mañana porque creen que una buena inversión, el gordo de la lotería o un golpe de suerte podrían cambiar en un instante y para siempre su situación económica. 




			El 25 de agosto de 2017, CNBC publicó un estudio que reveló que quienes ganan la lotería o reciben ingresos inesperados tienden a hacer despilfarros y a quedar en peor situación económica que antes. 




			¿Por qué? 




			La respuesta es simple. La situación se asemeja a lo que ocurre con las personas que hacen dietas de choque con la esperanza de adelgazar de inmediato. Tal vez esos regímenes surtan efecto durante un tiempo, pero es poco probable que el organismo los tolere durante períodos prolongados. La mayoría acaba abandonándolos y comiendo más de la cuenta para compensar todo aquello de lo que se privaron, de modo que vuelven a engordar. 




			Los resultados inmediatos rara vez son eficaces. 




			Warren dijo una vez: «Por excepcionales que sean las dotes o los esfuerzos de una persona, todo lleva su tiempo. No se puede tener un hijo en un mes embarazando a nueve mujeres». 




			Entonces, ¿cuál es el camino prudente? 




			Tomarse el tiempo que haga falta. Ser paciente y disciplinado. 




			Recordemos que Roma no se hizo en un día. Las acciones constantes y sostenibles contribuyen a la consecución de nuestros objetivos. Aunque los resultados no se verán de un día para otro, la buena noticia es que adoptando hábitos favorables, se obtienen recompensas en el camino. La clave radica en la disciplina y la perseverancia. 




			En los capítulos siguientes, explicaré cuáles son los hábitos más importantes de las personas prósperas y exitosas. Cultiva buenos hábitos y pronto verás cambios positivos en tu vida. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 




			 




			
Vigila los gastos 




			 




			
El coche viejo de Warren 




			 




			En una ocasión, Warren me contó una anécdota curiosa. Llevaba años conduciendo un viejo Volkswagen Beetle. Como todos sabían que podía permitirse un coche nuevo, lo tildaban de mezquino. 




			Él, lejos de ofenderse, decía: 




			 




			Un coche nuevo cuesta 20.000 dólares y, en treinta años, habrá perdido todo su valor. De hecho, es posible que ni siquiera dure tantos años. 




			Sin embargo, si invierto esos 20.000 dólares y aprovecho la capitalización compuesta, en diez años tendré aproximadamente 150.000 dólares. En veinte años, los 20.000 dólares se habrán convertido en 1,5 millones de dólares. Y en treinta años, en 9,9 millones de dólares. 




			Pagar 9,9 millones por un coche me parece excesivo. 




			 




			Warren generalmente supedita las compras al análisis del valor futuro de los productos. De adoptar esa mentalidad cada vez que vamos a comprar ropa u objetos innecesarios, ¿cuánto dinero podríamos ahorrar y capitalizar en treinta años? 




			¿Qué es lo primero? ¿Ahorrar o gastar? 




			Warren dijo: «La mayoría de las personas primero gasta y luego ahorra lo que le sobra. Sin embargo, uno primero debería ahorrar, y luego gastar lo que sobra». 




			Créase o no, este pequeño cambio en el orden de los factores puede transformar radicalmente la vida de las personas. 




			La próxima vez que cobres, procura ahorrar por lo menos el 10 por ciento del sueldo. Luego podrás gastar el resto con la conciencia tranquila. 




			Más adelante, explicaré qué podemos hacer con el dinero ahorrado. De momento, lo principal es comprender que cada centavo cuenta y adoptar la mentalidad del ahorro. 




			 




			
Cada centavo cuenta 




			 




			Durante una visita a Nueva York, Warren tomó un ascensor en el que viajaban varios desconocidos. Debido a su fama, todos lo reconocieron. 




			En el suelo del ascensor había una moneda de un centavo. Todo el mundo la observaba, pero nadie la recogía. Finalmente, Warren se agachó, tomó la moneda y exclamó: «¡Un centavo! ¡Voy camino a los próximos 1.000 millones!». 




			Pero ¿cómo encontrar ese centavo extra? 




			 




			
Centavo ahorrado, centavo ganado 




			 




			Cuando mi hijo Sam estudiaba en la universidad, me hice cargo de todos los gastos, incluidos el alojamiento y la matrícula. Todos los meses, le enviaba dinero extra para que de vez en cuando pudiera ir a algún restaurante y no comiera siempre en la cafetería de la universidad. Sin embargo, todos los meses, sin excepción, se quedaba sin dinero y me pedía más. 




			Un día fui a visitarlo a la universidad y mientras lo llevaba en coche a un sitio que ahora no recuerdo, le pregunté: 




			—Sam, ¿en qué gastas el dinero extra? Tienes de todo. 




			—No lo sé, mamá —contestó. 




			Justo cuando estaba yo a punto de proseguir la conversación, señaló hacia delante y dijo: 




			—Un momento, ¿podemos parar ahí? Me apetece un café. 




			Aparqué, lo acompañé a Starbucks y observé cómo compraba un café que costaba más de 5 dólares. 




			Por curiosidad, le pregunté: 




			—¿Cuántos cafés bebes al día? 




			—No lo sé —respondió Sam—. Mis amigos y yo nos quedamos despiertos hasta tarde casi todas las noches, por eso compramos café en Starbucks. Puede que tomemos dos cafés al día. 




			Consternada por la respuesta, lo miré fijamente y le advertí:  




			—Si gastas 10 dólares al día, en un año habrás gastado miles de dólares en café. 




			Cuando regresamos al coche, conduje directo hacia una tienda de descuento y compré una cafetera. Luego volví a Starbucks y compré una taza con el logo de la marca. 




			Entregué a Sam la cafetera y la taza, y le dije: 




			—Prepara tú el café y sírvelo en la taza de Starbucks; estará igual de bueno. 




			Afortunadamente, Sam siguió mi consejo y consiguió ahorrar miles de dólares al año. 




			 




			
Fortalecer el músculo del ahorro 




			 




			En uno de los talleres que Sean y yo impartimos, un asistente ofreció un consejo muy útil para promover el ahorro.  




			Propuso que empezáramos a ahorrar poco a poco, dando pequeños pasos cada semana y aumentando progresivamente nuestro compromiso. Nos explicó: «Yo hice esto: la primera semana, ahorré 1 dólar; la segunda, 2 dólares; y la tercera, 3 dólares. Al final de la quincuagésima segunda semana, ahorraba 52 dólares a la semana». 




			Este método ilustra tres conceptos importantes. 




			 




			1. Progresividad 




			Muy a menudo, nos fijamos metas demasiado ambiciosas, y, si no las alcanzamos pronto, tendemos a darnos por vencidos y renunciamos a ellas. Por eso es importante empezar poco a poco y mantener el ritmo. 




			 




			2. Metas cada vez mayores 




			A muchas personas les cuesta adoptar hábitos favorables porque, al poco tiempo, se aburren. La emoción por lo novedoso se desvanece pronto, y, al final, cuando el entusiasmo inicial desaparece por completo, muchos simplemente se rinden. Sin embargo, si modificamos semanalmente nuestras metas, esperaremos con ansias que llegue la semana siguiente porque el desafío se tornará cada vez más difícil y emocionante. Es como un juego: a medida que superamos niveles, la meta es más complicada. Probablemente por eso la gente se vuelve adicta al juego. Así que haz del ahorro un juego adictivo. 




			 




			3. Constancia 




			La constancia es la clave para fortalecer el músculo de la memoria y crear hábitos. 




			 




			Ahora que comprendes mejor estos tres conceptos fundamentales, puedes ponerlos en práctica para adoptar el hábito del ahorro. No importa cuánto dinero ahorres al principio. Lo importante es dar el primer paso y tomar cartas en el asunto. 




			

	    


	 	

	    

             




			Capítulo 3 




			 




			
Encuentra un trabajo que te guste 




			



				 




				Busca un trabajo que te apasione y, por las mañanas, querrás saltar de la cama. Creo que estás loco si sigues aceptando trabajos que no te gustan porque crees que te servirán para el currículum. ¿Acaso no es tan absurdo como ahorrar sexo para la vejez? 




				 




				WARREN BUFFETT 




			




			 




			Si preguntáramos a un grupo de personas qué hacen durante el tiempo que permanecen despiertas, casi todas coincidirían en que dedican la mayor parte del tiempo a trabajar. 




			¿Te apasiona tu trabajo? Si la respuesta es «no», estás desperdiciando tu vida en algo que no contribuye a tu felicidad. 




			Warren solía decir: «Muchas personas trabajan sólo por dinero. Como no disfrutan lo que hacen, su infelicidad se exacerba con el tiempo. En vez de llevar alegría a sus hijos y familiares, acaban cargando el hogar de negatividad. Por eso tienes que trabajar en algo que realmente te guste». 




			 




			
Personas felices, grandes resultados 




			 




			En muchas de las empresas adquiridas por Warren, los directivos decidieron conservar sus puestos porque les apasionaba su trabajo. Un buen ejemplo es Rose Blumkin, más conocida como la señora B. Con ochenta y nueve años, vendió Nebraska Furniture Mart a Warren y continuó trabajando en la empresa hasta los ciento cuatro años.  




			De hecho, sólo se tomó vacaciones una vez en su vida, y las aborreció. Echaba tanto de menos el trabajo que no veía la hora de que terminaran. Durante su gestión, Nebraska Furniture Mart creció exponencialmente y la facturación aumentaba año tras año. Tal es el poder de la pasión. 




			La pasión no sólo trae felicidad, también aumenta la productividad. Los empleados que sienten pasión por su trabajo rinden mejor que el resto, lo que a menudo se traduce en mayores beneficios económicos. Los trabajadores laboralmente satisfechos por lo general ascienden más rápido, ganan mejores comisiones y son más reconocidos que los trabajadores descontentos. Si bien es cierto que a veces el esfuerzo de los empleados pasa desapercibido, las posibilidades de reconocimiento son mayores cuando se trabaja con pasión. 




			 




			
El sastre obsesionado 




			 




			Warren una vez contó una anécdota de un sastre obsesionado con su trabajo que soñaba con conocer al papa. Tan grande era el anhelo del hombre que decidió ahorrar para viajar al Vaticano y cumplir su sueño. 




			Cuando hubo ahorrado suficiente dinero, emprendió el viaje. 




			Al regresar del Vaticano, toda la comunidad quiso conocer los detalles de la visita. Cuando el cura inquirió:  




			—Queremos saber más sobre el papa, ¿qué puedes contarnos de él?  
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